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			Sinopsis

		

		
			Carolina avanza con paso decidido en el descubrimiento de un mundo sensual y de erotismo sin límites.

			La mano de Martín la guía con firmeza, pero no está dispuesto a renunciar a su independencia y libertad.

			Las carencias emocionales y afectivas que desconciertan a Carolina la empujan a enfrentar nuevos retos, aunque los juegos malabares no parecen ser su fuerte y es imposible no cometer errores.

			Un viaje a Marruecos, lleno de sorpresas, puede cambiarlo todo.

			¿Qué hacer cuando en tu cama y en tu vida no sois solo dos?

		

	
		
			Decisión

			Fetiches, II

			Mimmi Kass
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			…y de pronto, el mundo se redujo a la superficie de su piel.

			GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ, Cien años de soledad

		

	
		
			Prólogo

			Estoy enamorada de Carolina, la protagonista de esta novela. No es una mujer perfecta, comete errores y no sabe manejar ciertos aspectos de su vida. Sin embargo, me gusta porque es libre, fuerte, segura. Sabe lo que quiere. El mundo —el literario también— necesita mujeres así. Mujeres que toman las riendas de los acontecimientos.

			Mi amor por Carolina se acrecienta cuando dice: «Necesito todo esto porque a mí no me vale con follar. No me vale con que un hombre me la meta». No desvelo nada de la trama; si has leído Despertar, ya sabes que aquí la cosa va más allá del sexo convencional. Y, si no la has leído, ¿a qué esperas? En todo caso, y volviendo a Carolina, me parece muy recomendable explorar nuestro propio erotismo; no encerrarnos en lo normativo y abrir la mente y los sentidos a otras opciones. El universo erótico es muy amplio y lleno de posibilidades; centrarnos en unas pocas prácticas es limitarlo mucho. Si nos quedamos ahí, al final —y con esto tampoco desvelo nada— puede resultar monótono y aburrido.

			No es fácil salir de lo normativo en las relaciones eróticas, en las de pareja y en la vida en general. Nuestra educación y la influencia social nos marca. Pero esa huella no es indeleble, podemos desprendernos de ella con mayor o menor esfuerzo. A veces nos dejaremos encorsetar por el convencionalismo, pero, si nos percatamos de ello, ya estamos dando el primer paso para huir de él… si se quiere huir, claro, porque, si alguien está a gusto ahí, no necesita complicarse la vida.

			Ahora bien, ¿quién dijo que traspasar lo normativo fuera sencillo? Por eso mi querida Carolina se equivoca en ocasiones, pero en los errores hay aprendizaje.

			Uno de los capítulos de esta novela se titula «Mujer fetiche, mujer objeto». Recuerdo hablar con Mimmi y decirle que esa asociación entre mujer y objeto podría levantar quejas entre algunos sectores feministas. Las mujeres hemos sido consideradas objeto sexual durante mucho tiempo, y en algunas mentalidades sigue siendo así. Mantener esta asociación podría causar cierto descontento. No en mi caso; yo considero que cada mujer, libremente, debe optar por el papel y las prácticas que desee en su sexualidad. De todas maneras, nuestra protagonista, por muy fetiche que sea para sus amantes, no es un objeto. En cada uno de sus encuentros eróticos es una mujer sujeto, con todo su significado.

			Ser sujeto implica decidir, implica querer, implica buscar, implica hacer. Y Carolina hace. ¡Vaya si hace! Acabé de leer el texto y pensé: «Es una novela atrevida». Tiene escenas fuertes, valientes, diferentes… tal como es su protagonista.

			La mujer fetiche se encuentra en su camino de autodescubrimiento con Martín, ambos con su idiosincrasia. Ambos dan como para que hable de ellos con detalle, pero me quedo aquí.

			Acabo con una frase de la novela: «Ella no era posesión de nadie. Y jamás dejaría de ser libre». Estoy enamorada de las Carolinas de este mundo, que son libres para amar física y emocionalmente como quieren, más allá de normas y convencionalismos.

			Y, ahora, enamórate tú.

			AROLA POCH

			Psicóloga y sexóloga.
Experta en eróticas no convencionales. Colaboradora en RTVE 
en temas de sexualidad

			<arolapoch.com>

		

	
		
			Sentimientos encontrados

			Carolina se estremeció de placer, sentada en la cómoda butaca de la sala de juntas. Ainara, la socia fundadora de la empresa que más admiraba su trabajo, con la que estaba forjando una férrea amistad, le había soplado que en aquella reunión anunciarían su contratación indefinida, y le guiñó un ojo desde el otro lado de la mesa.

			Había creído que tendría que defender su trabajo durante todo el año siguiente, y estaba a punto de formar parte de CreaTech.

			Todos estaban allí. La directiva de la compañía y los socios mayoritarios, quince personas en total. Óscar presidía a la francesa la enorme mesa ovalada.

			—Muy bien, un poco de orden —dijo tras unos minutos de conversaciones livianas que se entrelazaban—. Me habéis pedido esta reunión para votar la incorporación de Carolina Bauer al equipo permanente de CreaTech.

			—¡Se lo merece! —exclamó Ainara, con entusiasmo—. Gracias a ella, el proyecto de la bodega ha sido un bombazo. ¡Y el del hotel!

			No pudo evitar ruborizarse al escuchar a sus compañeros ensalzar sus aparentes virtudes, pero Óscar volvió a reclamar su atención. Cuando se hizo silencio de nuevo, se dirigió a ella con una mirada algo fría.

			—Carolina, el procedimiento es sencillo. Todos los que estamos aquí tenemos derecho a voto, pero no todos los votos valen lo mismo. —Señaló a los compañeros que trabajaban con ella mano a mano—. La directiva de CreaTech nos da sus opiniones respecto al rendimiento de los candidatos y expone las razones por las que deberían quedarse o no. Ese paso previo ya lo hemos hecho, sólo les queda votar. Luego, los socios —paseó los ojos por las cinco personas que se sentaban a su alrededor, dos hombres y dos mujeres a los que no veía casi nunca, y Ainara— tenemos la última palabra, ya que somos los que arriesgamos el prestigio de la empresa y el capital. ¿Alguna pregunta?

			Negó con la cabeza, algo extrañada de todo el protocolo y de la frialdad que mostraba su jefe al hablar.

			—Perfecto. Votemos.

			La sonrisa de Carolina se fue ensanchando a medida que se acumulaban los votos a favor. Cuando tocó el turno de los socios, cerraron filas en torno a la decisión de quererla en su equipo definitivo. Solo quedaba Óscar.

			—Yo voto que no.

			La sonrisa de Carolina se rompió en su rostro.

			Un silencio gélido se apoderó de la sala y Óscar se levantó de la silla para defender su postura.

			—La compañía está en pleno proceso de expansión, es importante ajustar el presupuesto.

			—No podemos permitirnos el lujo de perder a una persona con su formación y talento —comentó uno de los socios mientras pasaba las hojas del currículo de Carolina, que todos tenían delante, sobre la mesa.

			—Contamos con buenos diseñadores independientes que trabajan para nosotros y… —Óscar cambió su estrategia, al no poder rebatir aquel argumento de manera contundente.

			—¡Pero ninguno pertenece a CreaTech! —replicó Ainara, interrumpiendo su disertación.

			—Carolina disfruta de un contrato anual más que suculento. Veamos cómo van los números de la empresa pasado ese período y volveremos a someterlo a votación cuando se haya cumplido el año. —Se apoyó en el respaldo de la butaca y lanzó una mirada circular con aquellos ojos celestes y fríos—. Mi voto cuenta doble, que para algo soy el jefe.

			Un murmullo apagado se alzó entre todos los asistentes, que hablaban en parejas mientras Carolina, excluida, se sentía como un insecto al que había que diseccionar. No podía decir nada. Ella no tenía voto y sabía perfectamente que tampoco tenía voz. No tenía por qué vender en ese momento sus capacidades, las había demostrado de sobra a lo largo de aquellos meses trabajando para CreaTech. Se cruzó de brazos y, con una sonrisa desafiante casi imperceptible, esperó el veredicto. Ainara se levantó también y se encaró a Óscar frente a toda la mesa.

			—Sí, tu voto vale doble porque eres el jefe, pero es que nosotros somos cinco, y no te salen los cálculos: cinco le ganan a dos. Carolina —se volvió hacia a ella con una sonrisa reafirmante—, bienvenida a CreaTech. Eres nuestra nueva diseñadora creativa.

			Una salva de aplausos, silbidos e incluso gritos de enhorabuena llenaron la sala y desplazaron el silencio incómodo. Óscar permaneció en segundo plano, con cara de póquer, mientras Ainara tomaba las riendas de las felicitaciones, con Carolina abrazada por los hombros. Ella seguía algo mustia por el hecho de que el jefe no la validase frente a los suyos, pero daba igual. Estaba dentro. Se cumplía el sueño que había perseguido desde que se había licenciado en la universidad.

			—Venga, ¡a trabajar todos! —ordenó Óscar, con cierta irritación.

			Le tocaba acercarse a él y darle las gracias, pero se puso el trabajo como excusa para no pararse a hablar. Abrazó a Ainara, que le guiñó un ojo, de nuevo con complicidad, volvió a su despacho a coger el abrigo y su bolso, y salió del edificio con una sensación de triunfo algo difuminada.

			 

			*  *  *

			 

			Le apetecía el plan de ver por fin a Martín, pero llevaba unos días con cierto aire de malestar soterrado.

			Se ciñó el abrigo en torno al cuello, hacía mucho frío. Caían las hojas de los árboles del paseo del Prado a mayor velocidad de la que los jardineros del ayuntamiento las recogían, y Carolina arrastró los pies entre ellas con una sonrisa, evocando recuerdos de su infancia. Tenía muchos motivos para sonreír. La inauguración del hotel boutique había sido un enorme éxito, tenía un contrato indefinido en CreaTech y se sentía como pez en el agua en Madrid.

			Era tarde, pero decidió tomarse unos minutos y se sentó en uno de los bancos de piedra. ¿Qué era lo que le faltaba? Su relación con Martín parecía ir viento en popa: se veían uno de cada dos viernes, aquellos en los que su hija no estaba con él, y alguna vez también entre semana. Habían follado como locos y de mil maneras distintas desde aquel polvo inicial la noche que fueron de copas por los bajos de Argüelles; no podía estar más satisfecha en ese sentido. Sin embargo, algo le faltaba… y ni siquiera podía planteárselo a él, porque no sabía muy bien por dónde empezar.

			Tenía claro que nunca sería una prioridad frente a Sara. Martín desaparecía cuando tenía a su hija en casa. Se echó a reír al recordar el mes de agosto, cuando se esfumó tres semanas sin ni siquiera llamarla ni una sola vez. Aquello debería haberle dado una pista de cómo serían las cosas, pero no se esperaba que él la excluyese por completo. En todo caso, aunque dolía, era capaz de entenderlo.

			Tampoco parecía ser una prioridad frente al trabajo. Martín siempre tenía algo que hacer, un viaje que realizar, operaciones importantes que cerrar. Y cuando lo había abordado en ese sentido, sus explicaciones habían sido vagas. Sacó la conclusión de que, después de perder aquel negocio millonario, su empresa bordeaba la quiebra. Ojalá le contase algo más.

			Tal vez fuera Sara, tal vez fuera el trabajo… o tal vez ella se estaba comportando como una niña tonta e insegura, que se enfurruñaba por no recibir suficiente atención.

			 

			*  *  *

			 

			—Estás congelada —comentó Martín al posar los labios en su mejilla tras abrirle la puerta—. Ven aquí.

			Se abrazaron con el hambre de no haberse tocado en dos semanas. El almuerzo vainilla compartido aquel miércoles no contaba. Tan solo habían intercambiado un beso rápido, después de comer igual de rápido, en un local de comida rápida, porque los dos tenían prisa y debían volver a sus respetivos despachos. En ese momento se besaron con pasión, con deleite, dejándose caer en los labios del otro.

			—¿Todo bien en el trabajo? —planteó Carolina, una vez recuperado el aliento.

			—Todo bien.

			Martín no añadió nada a su respuesta. Ella no siguió preguntando. La fragancia amaderada de un incienso se percibía en el aire y la distrajo de su ánimo ambivalente. Las manos masculinas sobre sus hombros para ayudarla a despojarse del abrigo lo hicieron también. Estaban calientes, y dejó caer el rostro sobre el dorso de una de ellas. Suspiró.

			—¿Cansada?

			—Es el otoño. Me apaga —confesó Carolina.

			Era cierto. El frío y el gris la deprimían, y, aunque en Madrid no era tan duro como en Asturias, echaba de menos las montañas y el mar.

			—Te daré un masaje; tienes la espalda agarrotada de lo tensa que estás. Vamos.

			Se dejó llevar hasta la ya conocida habitación, en ese instante en penumbra. El aroma a sándalo era aún más fuerte allí y reparó en dos velas, chatas y gruesas, que humeaban con una delicada voluta blanca en sendos vasos de cristal. Una música oriental y desconocida se oía de fondo.

			—¿Qué suena? Es bonito. Exótico —comentó mientras Martín desabrochaba con calma los botones de su vestido negro. Su cuerpo comenzaba a construir la excitación con el conocido hormigueo que se iniciaba en sus pezones.

			—Es una joya de la música árabe. Abdel Karim Ensemble.

			Se dio la vuelta, sorprendida por el cambio súbito en el acento. Las palabras generaron en ella la ilusión de que las había pronunciado otra persona.

			—¿Sabes hablar árabe?

			—Viajo continuamente a Dubái y Emiratos por asuntos laborales. Algo acabas aprendiendo. Pero basta ya de hablar.

			Dejó caer el vestido al suelo y Carolina lanzó un desafío a su mirada. Un bodi de encaje repujado, como la canción que sonaba por el equipo de alta fidelidad, envolvía su figura… sin sujetador, y sin bragas. Sonrió al ver que la carnada obraba su efecto. Martín se alejó unos pasos hacia atrás y escondió la sonrisa tras los dedos con la lascivia brillando en sus ojos. Ella llevó las manos hasta su cuello y alimentó la corriente de calor acariciándose los pechos, la cintura y terminando en el sexo cubierto de tela.

			—¿Puedo quedármelo?

			Martín deslizó los tirantes por los hombros y retiró la prenda con delicadeza por los pies, arrodillado frente a ella. Cuando descubrió su monte de Venus, depositó un beso húmedo sobre él, seguido de una pequeña succión. Carolina jadeó y se apoyó en sus hombros, anhelando que se adentrara en el hueco entre sus piernas, pero él se incorporó.

			—No me has contestado. Túmbate en la cama, boca abajo.

			Gateó sobre el lecho y arqueó la espalda al volverse, separando las rodillas con descaro para exponer su sexo.

			—Menos mal que nos vemos poco. Cada vez que estamos juntos, mis piezas de lencería disminuyen de manera preocupante. —Era verdad. Él le había regalado varios conjuntos, pero también mostraba una fijación insistente en quedarse con sus bragas usadas, y Carolina volvía a casa empapada y sin ropa interior—. No me estoy quejando —se apresuró a añadir, al notar su silencio distante—, puedes quedártelo. Me lo he puesto para ti.

			—Túmbate en la cama, Carolina.

			Obedeció, algo molesta al ver que él no se hacía cargo del tema que dejaba entre líneas. La tensión en el interior de su cuerpo se hacía insoportable, pero el tacto cálido de la tela sobre la que yacía la intrigó, y la acarició con los dedos. Era densa y tupida, lana de una suavidad que jamás había tocado, de un color rojizo que hablaba de especias y viajes lejanos. Su enojo volvió a disiparse al saber que Martín la llevaría muy lejos aquella noche.

			No tardó en sentir sus manos sobre la espalda. Se había desnudado, y ella estiró los dedos hacia el interior de sus muslos, pero él la apartó con gentileza.

			—Quieta. Es mejor que estés en una postura neutra y relajada. —Se inclinó hasta placarla con el peso de su torso contra el colchón y susurró junto a su oreja—. No me obligues a atarte.

			Carolina jadeó. Empleó cada célula de su cuerpo y cada gota de su voluntad en cumplir la orden. El hecho de que fuese la fuerza de su voz la que la inmovilizaba, y no las cuerdas, elevó su excitación. Se estremeció encima de la cama; su respiración comenzaba a acelerarse ante el presagio de que el viaje sería sublime.

			—No te asustes; sé que está caliente, pero no te quemarás.

			No alcanzó a procesar las palabras cuando emitió un siseo de dolor. Martín había rociado su espalda con la cera derretida de una de las velas de sándalo, pero la sensación se diluyó en placer al mismo tiempo que el aceite empezó a cubrir su piel. Las manos fuertes de Martín presionaron hacia arriba desde la cintura, volviendo a evocar dolor en los músculos agarrotados. Pero la piel estaba más sensible debido al calor y al efecto del aceite, y el placer se multiplicó, desplazando de nuevo la molestia. Jadeó cuando los pulgares se hundieron en su nuca y gimió de desilusión cuando las manos la abandonaron, pero Martín repitió el movimiento con precisión.

			En oleadas, el dolor y el placer lamieron su espalda hasta hacerla entrar en trance. El aroma del incienso embotaba sus sentidos, solapándolos unos con otros en oscuras sinestesias, y la música sensual contribuía a su estado de hipnosis. Su alerta se desperezó al notar que sus manos ascendían más allá de los hombros y recorrían sus brazos y antebrazos. Cuando llegó a las manos, el cuerpo caliente de Martín la cubrió casi por completo y volvió a gemir cuando se apartó.

			—Relájate, Carolina. Absorbe el placer. No tengas prisa. —Oyó su voz grave muy lejana, mezclada con las notas sensuales del laúd árabe—. Queda mucho por recorrer.

			Asintió, y permaneció quieta mientras él se sentaba sobre sus muslos. Quiso sonreír, porque estaba desnudo y su pene le rozaba de vez en cuando la piel, pero entonces el masaje incluyó sus nalgas, y Carolina reprimió un grito. Los pulgares se encontraban justo sobre su ano; sus palmas se abrían, cubriendo la envergadura de su trasero, y ascendían con una presión firme por su espalda y los brazos, para terminar entrelazando los dedos con los suyos en una caricia final.

			La abandonaba. Comenzaba de nuevo.

			Infatigable, amasaba su cuerpo y ella ya no era cuerpo, era arcilla. Solo interrumpía la cadencia de su ritual cuando la rociaba de nuevo con aceite caliente.

			Con cada secuencia, sus pulgares se aventuraban un poco más en el interior de su ano, y las manos, al ascender, apartaban sus glúteos, abriendo los orificios más ocultos de su ser. Cuando la penetró, estaba preparada para recibirlo sin cuestionamientos. No utilizó embestidas. Onduló su cuerpo sobre ella con lentitud enloquecedora sin alejar demasiado la pelvis de su trasero, mientras su pene, enterrado hasta al fondo en ella, entraba y salía con un movimiento sutil, añadiendo lava y fuego a su interior. El aliento exhalado sobre su cuello marcaba el gemido que Carolina emitía, y cuando la mordió con un gruñido al llegar al orgasmo, capituló. El único movimiento que percibió fueron las contracciones rítmicas de su sexo. Martín, derrumbado sobre ella, la envolvió con su cuerpo unos minutos, que le permitieron volver del nirvana a la realidad en un tránsito suave.

			—No… —murmuró cuando Martín abandonó su interior.

			Él emitió una risa suave al incorporarse y se deshizo del condón.

			—Queda todavía la mitad de la sesión, ¿o quieres detenerla aquí?

			Martín estudió el cuerpo lánguido de Carolina. Su piel marfil brillaba con reflejos dorados por el aceite y la luz de las velas, y apoyó la mano en una de sus caderas, para ayudarla a girarse sobre la cama.

			—Quiero tocarte —dijo ella, casi sin separar los labios.

			—Aún queda mucho para eso. Esta es la mejor parte, Carolina. Eleva los brazos.

			Frunció la boca en un mohín infantil de disgusto, pero obedeció. Martín sonrió ante el pequeño triunfo y cogió otra de las velas. Esa vez, dibujó con el chorro caliente una línea desde el encuentro de sus clavículas hasta su sexo. El gemido ahogado de Carolina disparó su excitación. Era difícil contenerse al ver cómo se retorcía sobre la cama, pero apeló de nuevo a su autocontrol. En una réplica perfecta del trabajo sobre su espalda, comenzó a masajearla desde las caderas hasta justo debajo de sus pechos. Con los pulgares presionando el ombligo y las palmas abiertas sobre su bajo abdomen; sus manos abarcaron la cintura, trazando la bisectriz de su cuerpo, sobre el resalte del arco de sus costillas, hasta llegar a las redondeces. Retiró las manos y comenzó de nuevo.

			—Esta tortura debería estar prohibida —soltó Carolina con la voz ronca—. Me muero porque me toques las tetas o el coño y tú no haces más que evitarlos.

			Martín alzó una de las comisuras de su boca, pero no se dejó llevar. Sabía que lo estaba provocando. Buscaba precipitar los acontecimientos… pero el ritual tenía sus pasos y él era un hombre metódico. Continuó el masaje, que evitaba sus zonas más erógenas, hasta que ella se perdió de nuevo en el placer y en el sopor.

			Cabalgó sobre sus muslos y se sorprendió al ver que su erección pulsaba, despertando de su letargo. Con ella nunca se sentía saciado, y el deseo lo espoleaba con una urgencia que hacía mucho tiempo que no lograba experimentar. Con delicadeza, apoyó los pulgares justo sobre su clítoris y ella pegó un respingo. Sus palmas cubrían en ese momento el inicio de sus muslos, y ascendió. Esa vez no se detuvo y aplastó sus pechos, deslizándose con suavidad por encima de los pezones. Ella gimió.

			—Más, Martín. Por favor —rogó.

			Repitió el movimiento… una, otra y otra vez. Carolina elevaba las caderas cada vez que los pulgares presionaban las alas de su pubis y arqueaba la espalda para aumentar el contacto cuando las manos cubrían sus pechos. Estaba cada vez más cerca de un nuevo clímax. Martín estudió el núcleo violáceo, hinchado y vibrante, y sucumbió a la tentación. Fijó las caderas de Carolina con las manos contra la cama y posó sus labios en torno al clítoris. Y succionó. Los gritos de Carolina al dejarse caer fueron el mejor de los premios, pero eso solo había sido un pequeño adelanto; una merecida improvisación.

			Juntó las plantas de sus pies sin detenerse, por una vez, en adorarlos, y abrió sus rodillas hasta trazar la postura de la diosa tumbada, supta baddha konasana. Los pliegues de su sexo, empapados de su esencia y el aceite, se abrieron, y Martín gruñó.

			—Fóllame, Martín —suplicó Carolina, arqueando la espalda.

			Él, de nuevo, se contuvo ante la orden. Su erección vibraba ante la invitación de su interior, pero solo posó las manos, dibujando un rombo con los pulgares e índices, marcando el espacio de su rendición.

			El masaje se circunscribió al sexo de Carolina, que ronroneaba como una pantera. Los dedos recorrían los labios mayores, los menores y el arco del hueso púbico en el exterior. Cuando introdujo los dedos y describió círculos lentos en la primera porción de su entrada, Carolina volvió a correrse, y Martín ya no aguantó. Cubrió su miembro enrabietado con otro condón y se enterró en su coño, esa vez con fiereza, y ella se abrazó a su cuerpo con brazos y piernas, con desesperación. El aceite y el sudor lubricaban sus roces violentos, las bocas batallaban con una marea de saliva, dientes y lenguas. Con sus cuerpos en un nudo ciego, no tardaron en volver a caer.

			La música había cesado, las velas estaban apagadas y la noche hacía horas que había caído sobre Madrid… pero Carolina estaba en Arabia, o quizá en Persia, a miles de kilómetros y decenas de siglos de allí.

		

	
		
			Mañanas sin café

			Carolina se levantó de la cama; estaba sola. La oscuridad de la habitación se rompía por tres hileras de puntos de la persiana mal cerrada. Buscó algo que ponerse y recogió del suelo la tela arrugada de su vestido. No se atrevió a abrir algún cajón y ponerse una prenda de Martín.

			Martín.

			Soltó el aire despacio al recordar el viaje oriental de la noche anterior. Había dormido como un tronco, y sentía el cuerpo ligero. La espalda, de cuya existencia había tenido dolorosa conciencia durante semanas, ya no le molestaba. Hacía mucho tiempo que no se encontraba tan bien.

			Ya vestida, pero descalza, salió del dormitorio en busca de Martín. Una cierta decepción la invadió al verlo también vestido, con pantalón y camisa impoluta. Una americana colgaba de la silla y a su lado esperaban una maleta y el maletín de su ordenador. Hablaba por teléfono. Se volvió al notar su presencia y su rostro se iluminó con una enorme sonrisa, pero le pidió dos minutos con los dedos y continuó con su conversación.

			Deambuló la mirada, sin saber qué hacer, y acabó por irse a la cocina. Dos minutos eran demasiado como para esperar de pie. Buscó una cafetera, pero las encimeras estaban impecables y vacías, y las alacenas la contemplaban, cerradas con severidad. Tampoco se animó a abrir la nevera. Terminó por volver al salón. Martín se ponía la chaqueta con aspecto algo culpable y se acercó a ella con indecisión.

			—Buenos días, Carolina.

			—Hola, Martín. —Intercambiaron un beso tierno, pero revestido de cierta tirantez—. ¿Te vas de viaje? Es sábado —inquirió Carolina, con algo de estupor. No tenían planes concretos, rara vez los hacían, pero contaba con pasar más tiempo juntos.

			—Sí, sí, lo sé. Esta tarde tengo una reunión informal pero importante. Y el lunes, la presentación de un proyecto —respondió con una sonrisa resignada—. Me quedaré el domingo allí, no merece la pena volver.

			No dijo a dónde iba; tampoco cuando regresaría. Carolina se mordió la lengua para no preguntar: si él no facilitaba la información, tendría sus razones.

			—¿No tomas café por las mañanas? —Cambiar de tema se le antojó lo más inocuo, además de que necesitaba cafeína con urgencia.

			Martín sonrió y la besó de nuevo en los labios.

			—Prefiero tomarlo en el aeropuerto. Las esperas se me hacen eternas y así tengo algo que hacer.

			Con eso quedaba cerrada la opción de desayunar juntos en alguna cafetería, estaba claro. Martín era cálido en sus palabras y en su tacto, pero ofrecía muy poco margen de maniobra. Se encontró anhelando su sofá y su mantita, y, por encima de todo, su cafetera.

			—Entonces, me voy a casa —anunció Carolina. El panorama de un sábado de procrastinación se le hacía cada vez más seductor. Recogió sus cosas mientras él se ponía en marcha también—. ¿Nos vemos esta semana?

			Entraron en el ascensor. Nada de manos entrelazadas. Nada de besos furtivos ni caricias cómplices. Ya estaba acostumbrada, las cosas con Martín eran todo o nada. Sus citas vainilla acababan siendo insulsas, como un trámite, o se transformaban debido a algún juego morboso. Y el sexo seguía siendo sublime en cada encuentro.

			—Este fin de semana tengo a Sara —respondió él. Revisó la agenda en su móvil y frunció el ceño—, pero dispongo de un hueco el jueves. ¿Puedes quedar tú por la tarde?

			Carolina asintió. No tenía una agenda tan apretada. Ya salía a tomar algo con las amigas del gimnasio de vez en cuando y, los viernes, en la copa informal después del trabajo, surgía siempre algún plan. Su vida comenzaba a tomar forma y a llenar espacios en blanco, pero llevaba poco tiempo aún en Madrid.

			—Entonces, hasta el jueves —se despidió Martín, cogiéndola por sorpresa al rodearla por la cintura y estrecharla contra su cuerpo.

			Se besaron. Carolina gimió cuando él acabó el beso con aquello que hacía de vez en cuando: atrapar su labio inferior entre los dientes con la fuerza justa, y tirar. Un taxi paró frente a ellos y él le abrió la puerta.

			—Si te masturbas, piensa en mí —soltó Carolina antes de subir.

			 

			*  *  *

			 

			Ya en casa, con su pijama de franela más cómodo, una merecida taza de café frente a ella en la mesa y la lluvia torrencial cayendo en la calle, tocaba analizar. ¿Qué era lo que estaba viviendo con Martín? No era solo sexo, hacía meses que había dejado de ser exclusivamente eso, pero él se encargaba de acotar de manera sutil y muy eficaz las parcelas en las que ella entraba en su vida. Y, tras cuatro meses juntos, no tenía visos de cambiar. No había vuelto a ver a Lali, y no la incluía en sus planes con Sara. Él quería una relación sin ataduras y sin profundizar demasiado. Carolina lo tenía más que claro.

			¿Y ella? ¿Qué quería?

			Se arrebujó en la manta gris de forro polar y se acomodó en su rincón favorito del sofá. Quería seguir experimentando, saber hasta dónde sería capaz de llegar en su camino de descubrimiento erótico. Eso, al menos, no pensaba cambiarlo. Pero, por otro lado, echaba en falta algunas cosas que sí adoraba de su vida con César y con otras parejas que había tenido: las confidencias después del sexo, tener un hombro en el que apoyarse, una perspectiva diferente ante los problemas cotidianos y unos brazos fuertes que la acogieran por la noche o al despertar. No tenía nada que ver con ser vainilla. Eran carencias emocionales que su relación con Martín no colmaba; que Martín, con su estilo de vida cosmopolita y sofisticado, no contemplaba en su relación con ella. Y eso sí debía cambiar.

			Aburrida de la programación frívola en la televisión, acudió a su móvil para conectar Netflix. Puso los ojos en blanco al ver los sesenta y ocho mensajes de WhatsApp. Ignoró los de su madre, los de su grupo del gimnasio y los de Silvia, que insistía en bombardearla con chistes y gifs. Un nudo apretó su estómago al descubrir el mensaje de Óscar. No lo había visto, enterrado entre las decenas de wasaps recibidos después, y comprobó en un momento de pánico que lo había enviado el viernes por la tarde, dentro del horario laboral. Y no había contestado. Mierda.

			Carolina, reunión conmigo el lunes a las once de la mañana. Trae ideas para el proyecto de Diviértete & Estudia.

			Nada más, al estilo de Óscar. Eficiente, directo y con ese puntito autoritario que generaba en ella la sensación de estar haciendo siempre algo mal. Su espíritu rebelde la conminó a no contestar, era sábado por la tarde, pero el doble visto la delataría. Se mordió el labio inferior, indecisa. Desde la reunión, en la que el único en votar que no a su contratación indefinida en CreaTech había sido él, lo había estado evitando.

			Ahí estaré.

			Apagó el teléfono y se levantó del sofá, mirando con tristeza la manta arrugada. Óscar quería ideas. Tenía que ponerse a trabajar. 
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